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“Por tanto, nosotros también, teniendo en derredor nuestro tan grande 

nube de testigos, despojémonos de todo peso y del pecado que nos 

asedia, y corramos con paciencia la carrera que tenemos por delante” 

(Heb. 12:1). 

Nuestro estilo de vida tiene una correlación directa con nuestra relación 

personal con Dios. Cuando nos convertimos en parte de la familia de 

Dios, entramos en un pacto con Él, muy parecido a un matrimonio. Hay 

ciertos comportamientos y acciones que pueden afectar nuestra relación 

con Él. El apóstol Pablo animó al creyente cristiano a abandonar todo lo 

que pueda obstaculizar o poner en peligro nuestro caminar con Dios. 
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QUEMANDO NAVES 

En el 310 a.C. Agatocles desembarcó en África con hasta 14.000 

soldados para conquistar a los Cartagineses y obligarles a retirarse de 

Sicilia. Agatocles entendió que la única manera de ganar la batalla 

contra los Cartagineses era si tenía hombres totalmente comprometidos 

que no se retiraran a los barcos. 

Entendió que el camino que les esperaba iba a ser duro y peligroso. Por 

lo tanto, con el fin de evitar que sus hombres abandonaran la batalla y 

retirada, ordenó a los mismos que quemaran toda su flota de barcos. 

Sus soldados vieron cómo su único medio de retirada era destruido. A 

partir de ese momento se dieron cuenta de que no había vuelta atrás ni 

retirada; su única opción era avanzar y conquistar. Tras ganar su 

primera batalla y matar al comandante contrario, Hanno, Agatocles 

marchó por la península del Cabo Bon hasta la propia Cartago con una 

victoria completa. 

Como creyentes, si vamos a vivir este caminar cristiano y vivir 

victoriosamente, tenemos que quemar esas naves del pasado que nos 

llaman a retroceder o a ceder a la tentación. El Apóstol Pablo dice, 

 

Filipenses 3:13 

Hermanos, yo mismo no pretendo haberlo ya alcanzado; pero una 

cosa hago: olvidando ciertamente lo que queda atrás, y 

extendiéndome a lo que está delante.” 

Lucas 9:62 

Y Jesús le dijo: Ninguno que poniendo su mano en el arado mira 

hacia atrás, es apto para el reino de Dios.” 

Hebreos 11:24-26 

Por la fe Moisés, hecho ya grande, rehusó llamarse hijo de la hija de 

Faraón, escogiendo antes ser maltratado con el pueblo de Dios, que 

gozar de los deleites temporales del pecado, teniendo por mayores 



 

riquezas el vituperio de Cristo que los tesoros de los egipcios; porque 

tenía puesta la mirada en el galardón.” 

QUEMANDO NUESTRAS NAVES 

 

• Necesitamos limpiar nuestros cuartos/casas de cualquier cosa 

que inhiba nuestro caminar con Dios.  

• Proclamar con orgullo tu identidad como cristiano. 

• Evitar aquellos lugares y personas que son propensos a traer 

tentación 

 

2 Corintios 6:14-16 

“No se unan con los incrédulos en un yugo desigual. Pues ¿qué tiene 

en común la justicia con la injusticia? ¿O qué relación puede haber 

entre la luz y las tinieblas? 15 ¿Y qué concordia tiene Cristo con 

Belial? ¿O qué tiene en común el creyente con el incrédulo? 16 ¿Y 

qué acuerdo puede haber entre el templo de Dios y los ídolos? 

¡Ustedes son el templo del Dios viviente...” 

CONSTRUIR VALLAS 

La palabra "seto" se traduce como seto de espinas, muro o valla. 

Básicamente, significa que un muro se construye con cualquier 

material para protegernos de peligros y amenazas externas. El uso de la 

palabra, seto, valla o muro es evidente en toda la Biblia. 

Eclesiastés 10:8 

“El que hiciere hoyo caerá en él; y al que aportillare vallado, le 

morderá la serpiente.” 



 

Mateo 21:33 

“Oíd otra parábola: Hubo un hombre, padre de familia, el cual 

plantó una viña, la cercó de vallado, cavó en ella un lagar, edificó 

una torre, y la arrendó a unos labradores, y se fue lejos.” 

Ezequiel 13:5 

“No habéis subido a las brechas, ni habéis edificado un muro 

alrededor de la casa de Israel, para que resista firme en la batalla 

en el día de Jehová.” 

Identificar las cosas que están en conflicto con el plan de Dios en 

nuestras vidas, comenzará a crear cercas en nuestro andar para 

protegernos de esas amenazas. El Espíritu Santo que vive dentro de 

nosotros comenzará a revelar cosas que necesitamos hacer para 

mantener esa estrecha relación con Él (Juan 14:26). Escucharle será 

vital para llegar a ser todo lo que Él ha planeado para nosotros en 

nuestra vida. 

Algunas cosas serán evidentes, mientras que otras Él las revelará con el 

tiempo. Algunas de las actividades que afectarían nuestra relación con 

Dios son: 

• Visitar sitios web o publicaciones en las redes sociales que son 

provocativas y no conducen a una vida cristiana. 

• Escuchar cuando empiezan a hacer o decir algo que no es 

santo. 

• Asistir a fiestas con comportamientos inmorales como sexo, 

alcohol y drogas. 

• Compañerismo con amigos que traen tentaciones con ellos. 

Con respecto a los ambientes profanos, el Apóstol Pablo nos advierte: 

"Ni demos lugar al diablo" (Ef. 4:27). 

No le des territorio al diablo para que pueda entrar en tu vida. 

Asegúrate de construir un cerco a tu alrededor para mantenerlo alejado 



 

de tu camino.  Es tan importante escuchar al Espíritu de Dios cuando te 

amonesta a alejarte de comportamientos y acciones impías, profanas 

que dañarán tu relación con Él. Hay serias consecuencias cuando esas 

cercas no son construidas para protegerte de dichas amenazas. 

Proverbios 6:27 

“¿Quién se echa fuego en el pecho sin que se queme su ropa?  

¿Cuáles son algunos ejemplos de naves que 

necesitan ser quemadas en tu vida? 

¿Qué cosas te ha pedido Dios a renunciar? 

¿Por qué son tan importantes los límites 

en tu vida? 

 

 

 

 



 

   

  

 


